
 

 
 
 
 
 

Serie: VIVIENDO CON ESPERANZA.  
Tema: ¿Por qué la prueba si tengo esperanza?                              Texto: Lucas 8:4 
 
¿Se acuerda de ese día que había comenzado con tanto gozo y durante la mañana había podido 
disfrutar de la comunión con el Señor, pero también con su conyugue y luego con algunos hermanos? 
Ud. Decía! “Qué hermosa es la vida con Cristo. Caminando con Él, todo es tan llevadero. Con Cristo, 
soy más qué vencedor!” Pero de repente sintió algo en su cuerpo y tuvo que ser internado y tal vez 
hasta intervenido. O sucedió algo muy triste con alguien muy cercano a Ud. ya sea de la familia, o de 
la Iglesia o de entre sus amigos. Pero no olvide que la palabra de Dios da el consejo necesario para 
enfrentar las pruebas y no huir de ellas, el Apóstol Santiago escribe lo siguiente. Santiago 1:2-4. 
CONSIDEREMOS:  
I) ES ALGO COMÚN, QUE LOS CRISTIANOS ENFRENTEN PRUEBAS. Sería agradable recibir a 
Jesucristo y no tener que pasar por prueba alguna, ser llevado directamente al cielo. Pero nunca 
olvide, que los hijos de Dios contamos con la promesa de que nunca estaremos solos. Mateo 28:20. 
Fue una de las últimas promesas dadas por el Señor Jesucristo a Sus seguidores. Al considerar esta 
verdad, como hijos de Dios, podemos ver que la gente sin Jesucristo, también tiene que enfrentar 
pruebas y lo trágico para ellos es que no tienen al Señor a quien puedan recurrir.  
II) OTRA REALIDAD ES QUE LAS PRUEBAS VIENEN EN DIFERENTES CATEGORÍAS. Las 
pruebas pueden ser físicas, emocionales, financieras, espirituales, o relacionales. Pueden surgir sin 
aviso alguno, y llamar a la puerta de su negocio, de su Iglesia o de su hogar. Lea detenidamente la 
lista de pruebas por las que tuvo que pasar el siervo de Dios Pablo. 2° Corintios 11:23-29. ¿Se 
acuerda de lo sucedido con los amigos de Daniel? Daniel 3:20-22. No podemos olvidar los versículos 
siguientes que relatan cómo fueron liberados maravillosamente. Daniel 3:23-26. Hay una realidad 
que nunca los hijos de Dios deben olvidar, es la respuesta que le dieron al mismo rey, en Daniel 3:17-
18. Detengámonos por un instante en lo sucedido con el mismo Daniel. Esta historia está relatada en 
el cap. 6 del mismo libro de Daniel. En el Ver. 10 hallamos la actitud de Daniel de buscar la presencia 
del Señor como era su hábito. La situación apremiante no fue un detonante para buscar al Señor “en 
la hora de la angustia”, para luego volver a olvidarse cuando el problema está solucionado. También 
en este caso, Dios se manifestó poderosamente liberando a Daniel. 17-22.  
III) LAS PRUEBAS EXAMINAN NUESTRA FE, PARA QUE MADUREMOS. Al tener que pasar por 
alguna prueba de fuego, volvemos a examinar el “cimiento de nuestra fe”. ¿Sobre qué fundamento 
hemos basado nuestra fe? No hay cimiento más firme que la Palabra de Dios. San Mateo 7:24. De 
la misma manera, Santiago 1:3-4 enseña que por medio de las pruebas podemos llegar a ser 
“perfectos y cabales”, lo cual demuestra la paciencia que se ha alcanzado. No se puede pasar por 
alto la realidad de que si jamás tuviera un problema, jamás sabría que mi Dios puede solucionarlo. 
Jamás sabría lo que la fe en Dios puede lograr”.  
 IV) HAY PROMESAS BÍBLICAS AÚN PARA LAS PRUEBAS MÁS ARDIENTES. 1° Pedro 4:12-
16. Una de las primeras reacciones de muchos cristianos es: “No puedo creer que esto me esté 
sucediendo a mi”. Entendiendo esto, el Espíritu Santo ordenó escribir la expresión: “NO OS 
SORPRENDAIS”, pues todos tenemos que aprender que la vida es como un aula de clases, en las 
cuales se va a escuchar y recibir muchas enseñanzas, pero también a enfrentar pruebas sorpresivas 
y exámenes periódicos.  
            

Nunca olvide, que las pruebas nos capacitan para entrar en un compañerismo más 
íntimo con Cristo.  

En las horas de prueba de fuego, aprópiese de las promesas que los hijos de Dios 
poseemos según todo el Salmo 23. 
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